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RESUMEN ABSTRACT

Las referencias a la memoria y la memoria histórica abun-
dan en la literatura reciente de las ciencias sociales. Estos 
términos aluden a un campo de estudios desarrollado en 
las últimas cuatro décadas centrado en producir versiones 
heterogéneas del pasado, que procuran privilegiar los pun-
tos de vista de actores subalternos o de víctimas de con-
flictos sociales y armados. En su esfuerzo por visibilizar 
la experiencia histórica de subjetividades contemporáneas, 
lo ambiental se ha convertido en un tema de interés. Por 
tanto, la reflexión que aquí se presenta recopila elementos 
que pueden integrar los estudios de la memoria para ocu-
parse de la interacción entre las colectividades humanas y 
los ecosistemas que las sustentan, a partir de la considera-
ción del ambiente desde una perspectiva de género. Esta 
deliberación también surge de una experiencia en campo 
en la que se analizó el conflicto ambiental por extracción 
de hidrocarburos en la región del Lipa, Arauca, Colom-
bia, donde se encontró que la historia oral y los testimo-
nios fueron las principales fuentes de información sobre 
la transformación de los ecosistemas locales y los medios 
de vida de las personas. Por lo tanto, este caso ilustra cuál 
podría ser la situación de otros territorios de países perifé-
ricos donde prevalecen prácticas extractivistas.

References to memory and historical memory fill recent 
social science literature. These terms imply a field of stu-
dies over the last four decades focused on producing he-
terogeneous versions of the past, striving to privilege the 
points of view of subaltern actors or victims of social and 
armed conflicts. In its effort to highlight the historical 
experience of contemporary subjectivities, the environ-
ment has become a topic of interest. For this reason, the 
reflection herein gathers elements that can integrate me-
mory studies to address the interaction between human 
collectivities and the ecosystems that sustain them, star-
ting from considering the environment based on a gen-
der perspective. This deliberation also stems from a field 
experience that analyzed the environmental conflict over 
hydrocarbon extraction in Lipa region, Arauca, Colombia, 
where we found that oral history and testimonies were 
the prime sources of information on the transformation of 
local ecosystems and people’s livelihoods. Therefore, this 
case illustrates what could be the situation in other terri-
tories in peripheral countries where extractivism practices 
prevail.
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Introducción
Este texto es uno de los resultados de investiga-

ción del proyecto de extensión solidaria Apoyo al Di-
seño de la Escuela Permanente de Memoria Ambiental 
Úrim Ubasha, Arauquita, Departamento de Arauca, 
llevado a cabo por el Observatorio de Conflictos 
Ambientales (OCA) del Instituto de Estudios Am-
bientales de la Universidad Nacional de Colombia, 
sede Bogotá. Este proyecto se desarrolló, entre los 
años 2020 y 2022, en el municipio de referencia, que 
corresponde a uno de los tramos de la frontera de 
Colombia con Venezuela.

Esta iniciativa buscó sentar las bases para una 
labor posterior de construcción de puntos de vista 
sobre la historia del conflicto ambiental en la re-
gión del Lipa, Arauca, Colombia, derivado de la 
explotación petrolera del campo Caño Limón y de 
la extensión de la frontera agrícola en áreas de alto 
impacto para los ecosistemas. De modo que a través 
de una investigación, que combinó técnicas cuali-
tativas y cuantitativas, a saber: revisión documental 
en repositorios de entidades que gestionan lo am-
biental; búsqueda en prensa y en recursos digitales; 
realización de entrevistas a profundidad y semies-
tructuradas; desarrollo de grupos focales; ejercicios 
de cartografía participativa, y análisis físico-químico 
del agua en algunos tramos de ciertos cuerpos de 
agua. Se esclarecieron rutas de estudio de las afec-
taciones de la actividad extractivista en el complejo 
de humedales del Lipa, así como en la vida de las 
comunidades campesinas, afrodescendientes e indí-
genas de la región y se elaboraron relatos que desa-
rrollaron la cronología de la disputa por los bienes y 
funcionalidades que provee la naturaleza no humana 
de la zona.

Las narraciones grupales producidas se sinteti-
zaron y plasmaron en dioramas que construyeron 
estudiantes y profesores(as) de la Institución Edu-
cativa Pedro Nel Jiménez, en diálogo con líderes y 
lideresas de la comunidad Panamá de Arauca. Las 
maquetas fueron incorporadas como material didác-
tico del proyecto ambiental del colegio, que también 
se adaptó para pensar, con mayor sistematicidad, los 
efectos de la explotación del petróleo y la subsecuen-
te extensión no planificada de cultivos en el área.

En los diálogos que el equipo del OCA sostuvo 
con habitantes de este territorio, se confirmó que la 

construcción de la identidad de género de mujeres 
y hombres era un atributo determinante en su re-
lación con el complejo de humedales del Lipa (de-
nominado popularmente como Laguna del Lipa) y 
en el tipo de recuerdos que construían. Adicional-
mente, el OCA halló que el acceso diferencial a este 
cuerpo de agua y a los beneficios que proveía, produ-
cía encuadres disímiles de las historias que narraban 
los(as) residentes. 

De manera que el texto que se presenta aquí sur-
gió de corroborar la imperiosa necesidad de que las 
historias que se narran sobre la transformación so-
cial y ecológica del Lipa consideren el género como 
un factor esencial de su construcción. En ese orden 
de ideas, la metodología a la que se apeló se centró 
en un examen de la literatura reciente sobre género 
y ambiente, en lo atinente al tratamiento del pasa-
do. Sobre esto incluso fue crucial recuperar las crí-
ticas que los feminismos hacen al androcentrismo 
presente en las ciencias sociales. En segundo lugar 
y tal como se verá en el desarrollo del artículo, se 
expone cómo la noción predominante de naturaleza 
es construida desde un orden patriarcal de las cosas, 
sumado a otros sesgos instrumentales. Frente a ello, 
se invita a que los estudios de la memoria ahonden 
en las particularidades de este proceso. Finalmente y 
acogiendo la existencia de otras concepciones de la 
naturaleza, divergentes a la hegemónica que emerge 
con la modernidad, se invita a que las iniciativas de 
memoria las incorporen.

La emergencia de la memoria
La memoria, como la facultad psíquica individual 

de recordar y, simultáneamente, como el acervo co-
lectivo de recuerdos y narrativas del pasado, es un 
asunto que atraviesa la tradición del saber occidental 
(Serna, 2009); pero es solo hacia finales de la década 
de los setenta del siglo pasado cuando empieza su 
consolidación como un campo de estudios autóno-
mo. Lo anterior, ligado a profundos cuestionamien-
tos a la historia como disciplina (Traverso, 2011); 
a la irrupción del testigo, que ofrece un punto de 
vista privilegiado de los acontecimientos y específi-
camente de aquellos relacionados con el Holocausto 
y la Segunda Guerra Mundial (Pollak, 2006) y al 
posicionamiento de planteamientos como el de la 
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historia social (Rousso, 2018), que propenden por la 
visibilización de actores subordinados a aquellos que 
protagonizaron grandes eventos políticos y militares. 

En el marco de ese despliegue, una de las vertien-
tes de los estudios de la memoria se vinculó con un 
ejercicio activo de reivindicación de voces subalter-
nas y silenciadas. De ahí que este enfoque postuló 
la necesidad de esclarecer las formas sociales y los 
condicionamientos a través de los cuales se origi-
nan los recuerdos y sugirió que el pasado no era un 
asunto acabado e inmutable y que, más bien, este se 
producía en respuesta a las dudas del presente y a las 
necesidades e intereses de los grupos que generan los 
relatos. Así, la memoria se entendía, en plural, como 
las “representaciones colectivas del pasado tal y como 
se forjan en el presente” (Traverso, 2011, p. 69).

Esta perspectiva de la memoria profundizaba en 
que el pasado era versátil y que, por tanto, se consti-
tuía, como cualquier otro elemento de la vida social, 
en un objeto de disputa. Por ende, las relaciones de 
poder determinaban el rol de los actores en la pro-
ducción del pasado, así como los métodos a través 
de los cuales esto se hacía. Ello, entre otros factores, 
confería legitimidad a algunas narraciones, en des-
medro de otras ( Jelin, 2017).

Y puesto que esta óptica de la memoria pretendía 
rescatar esas historias ocultas, precisaba no solo de la 
inclusión de nuevos sujetos, sino de enfoques perti-
nentes para su abordaje. Cobró entonces relevancia 
la historia oral, como alternativa frente al predomi-
nio del archivo y las fuentes escritas, la cual, además, 
privilegiaba el trabajo con personajes vivos, que da-
ban testimonio de los eventos acaecidos. 

Dado que este viraje sugería nuevas perspectivas 
para el quehacer histórico —que tradicionalmente 
se había centrado en el Estado-nación— dio cabi-
da al análisis de problemáticas más allá del campo 
político y a otras localizadas en espacios que recién 
emergían. Con todo lo anterior, los escenarios y te-
mas alrededor de los cuales, por antonomasia, giraba 
la historia, fueron parcialmente desplazados (Tra-
verso, 2011). Así pues, la memoria emprendió sus 
trabajos para ocuparse de entornos de socialización 
más pequeños que, igualmente, comprendían fenó-
menos de relevancia.

En consecuencia, en el breve tramo de existen-
cia del campo de estudios de la memoria, este ha 

complementado o rebatido la historia, lo que ha 
supuesto la construcción de una relación intrincada 
entre estas dos áreas del saber, pues la segunda: 

Se sostiene sobre la escritura y la referencia de aconte-
cimientos que no necesariamente se ligan a las memo-
rias colectivas y deben guardar coherencia en relación 
con esquemas cronológicos y espaciales. La historia 
examina los grupos desde afuera, con distancia; la me-
moria colectiva se produce y se observa desde adentro. 
(Da Silva, 2002, p. 205)

Por ende, “la división historia-memoria no solo es 
una arbitrariedad analítica, un ejercicio de método, 
sino que diferencia mundos de representaciones y de 
prácticas relativos a los modos como se operan las 
relaciones entre el pasado y el presente” (Da Silva, 
2002, p. 205).

Dado lo previamente expuesto y la mirada dife-
renciadora que sobre el pasado motiva el campo de 
estudios de la memoria, que empieza a nutrirse con 
las perspectivas de otros saberes (Chama y Sorgen-
tini, 2011), los esfuerzos por hacer notorias las voces 
de grandes capas de la población marginadas em-
piezan a cuestionar la oficialidad de los relatos o a 
enriquecerlos. En este sentido, afloran testimonios 
alrededor de los profundos impactos de las violen-
cias sociopolíticas contemporáneas en Europa (Po-
llak, 2006) y en América Latina (Cacopardo, 2018) 
e incluso comienzan a exponerse las resistencias ante 
el modo de producción imperante —el de la guber-
namentalidad neoliberal—, que organiza la vida en 
todas sus dimensiones (Calveiro, 2020).

Esta amplitud en la concepción del pasa-
do que se fue promoviendo, invitó a que jóvenes, 
campesinos(as), víctimas de los conflictos arma-
dos, mujeres y personas con identidades de género 
y orientaciones sexuales diversas hicieran públicas 
sus lecturas del pasado. Con esto, nuevas temáticas 
emergieron y posibilitaron ver los acontecimientos 
pretéritos en dimensiones distintas a lo económico, 
político o militar (Sánchez, 2020). 

En el ámbito de la extensión de los contenidos 
con los que se producía el pasado, la preocupación 
por lo ambiental —entendido como las interaccio-
nes entre las colectividades humanas y los ecosis-
temas— empezó a ocupar un lugar preponderante. 
Esto, amén de la crisis ambiental y civilizatoria a la 
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que nos ha abocado el capitaloceno1 (Cano, 2017) 
y a los múltiples interrogantes derivados de esta y 
que empiezan a hacer carrera a partir de la segunda 
mitad del siglo XX. Es así como surge la historia 
ambiental (Soluri et al., 2019).

Por su parte, el campo de estudios de la memo-
ria igualmente ha pensado en los impactos de la 
transformación de los ecosistemas propiciados por 
el denominado desarrollo, la generación de riqueza 
vinculada a la globalización del capitalismo y a otras 
preocupaciones ambientales contemporáneas. 

De suerte que en su trayecto explorando el vín-
culo entre los seres humanos y los ecosistemas, la 
memoria ha resaltado las posiciones de actores so-
metidos por lógicas de poder que han transformado 
sus territorios, por lo que pueden situarse, al menos, 
diez aproximaciones: a) el rol de un elemento de la 
base ecosistémica de un territorio en la trayecto-
ria de permanencia de un pueblo en este y, simul-
táneamente, los mecanismos con los que el río, la 
montaña, entre otros componentes del paisaje, son 
representados (Zeisler-Vralsted, 2019); b) el peso 
de las creencias y prácticas en la relación actual de 
un grupo humano con los ecosistemas de los que 
depende (Siqueira et al., 2020); c) la identidad de 
una sociedad, mediada por su apropiación del espa-
cio (Halbwachs, 1990); d) el derecho de los pueblos 
étnicos y el campesinado a preservar las memorias 
de su vínculo con la naturaleza no humana (Her-
nández, 2012); e) la tradición oral como depositaria 
de las lecturas del pasado de sectores marginados, 
como las mujeres mapuches en Chile (Ramírez, 
2005); f ) las formas de expresión de los impactos 
ambientales de la naturaleza no humana en las cos-
mologías de sociedades rurales (Bacigalupo, 2018); 
g) la cristalización de las memorias de los pueblos a 
través de monumentos, templos, etc. (Acosta, 2013); 
h) las prácticas de resistencia de los indígenas frente 

1	 Partiendo de la base de que el devenir económico y social 
de los seres humanos en los tres últimos siglos ha alterado 
masivamente las condiciones mínimas de existencia de los 
ecosistemas y, a la par, ha dado paso a una nueva era geo-
lógica, fenómeno que se ha denominado como Antropoceno, 
la comunidad científica ha propuesto el término capitaloceno 
para precisar cómo es que el modo de producción capitalista 
ha propiciado las modificaciones planetarias, más que cual-
quier otro modo de organización de la vida. 

al extractivismo actual, pero que fueron heredadas 
de principios de siglo XX (Pizarro, 2014); i) la me-
moria colectiva como depositaria del recuerdo de los 
paisajes y edificaciones arrasados por la guerra (Tan, 
2014), y j) la combinación de técnicas de análisis de 
cobertura vegetal y de información satelital con mé-
todos de construcción de memorias colectivas sobre 
las transformaciones de los ecosistemas (Herrmann 
et al., 2014). 

Toda vez que los acercamientos del campo de 
estudios de la memoria al tema ambiental son cier-
tamente novedosos, esta es un área que aún tiene 
muchas opciones de construcción. Por tanto, las 
cavilaciones emanadas de la díada de género y am-
biente pueden ofrecer claves para abordar el pasado 
de la interacción entre las colectividades humanas y 
la naturaleza no humana, empezando por el apren-
dizaje de posicionar los sujetos que recuerdan, de-
velar el contexto en el que lo hacen y anteponer el 
enfoque de los (as) desfavorecidos en el recuento 
del pasado. 

La perspectiva de género, su 
interpelación al pensamiento científico 
y su aporte a la comprensión de lo 
ambiental

En una vía similar a uno de los ángulos de los 
estudios de la memoria, que apostó por representar 
las percepciones variopintas del pasado mostrándolo 
como un terreno heterogéneo, la desnaturalización 
de los estereotipos de lo femenino y lo masculino 
fueron una fuente para comprender las diferencias 
intrínsecas de la sociedad y las formas en las que los 
elementos de los que emana el poder posicionaban 
disparmente a las personas. 

Como ha sido profusamente difundido, la cate-
goría de género emergió del feminismo anglosajón 
de las décadas de los setenta y los ochenta del siglo 
XX (Ramos, 1997). A través de ella, las pensado-
ras que la gestaron cuestionaron la visión unilateral 
y masculinizada de la realidad, la cual equiparaba 
las condiciones de existencia de los hombres y de 
las mujeres, ocultaba los múltiples modos de opre-
sión que vivían estas últimas, le confería un carácter 
esencial y ahistórico a la feminidad al ligarla a las 
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labores de reproducción de la vida y creaba pautas 
sociales regidas por una inclinación heteronormati-
va de la sexualidad. 

Al deslindar el devenir de lo masculino y lo fe-
menino del determinismo biologicista y entenderlo 
a partir de los aspectos socioculturales, económicos, 
entre otros, el género propició una amplísima gama 
de análisis de la mujer en diferentes esferas de la 
sociedad. Aun cuando existen formulaciones que 
cuestionan sustancialmente a este dispositivo ana-
lítico (Parra, 2021), lo cierto es que una mirada di-
ferencial de lo que implica ser hombre, mujer o una 
construcción divergente del binarismo se ha venido 
posicionando en el discernimiento de la vida privada 
y colectiva. 

Una de las aportaciones del análisis desde el gé-
nero es la que tiene que ver con el sesgo presente en 
las ciencias sociales y que se refiere a la masculinidad 
como creadora de la estructura social. Por tanto, los 
aspectos del ámbito público y en los que los hom-
bres son protagonistas con mayor frecuencia, son los 
estudiados. Con esto, las interacciones de la esfera 
privada —espacio al que se relegó a las mujeres, 
dada la normalización del rol que estas asumieron 
de lo reproductivo— gozan de escasa o nula relevan-
cia científica, puesto que ni siquiera son problemas 
de conocimiento (Harding, 1996).

Así que adicional a la demanda de un giro en 
lo que se reconoce y aborda como vida social, nu-
merosas activistas y autoras feministas pusieron el 
cuidado —definición que engloba las tareas que se 
realizan para perpetuar la existencia, en términos 
materiales, intelectuales y afectivos—, en el centro 
de las ciencias sociales y de las políticas públicas. 
Con ello no solo exhortaron a la preservación de 
la vida en condiciones extremas, como las que im-
pone el capitalismo actual a la naturaleza humana 
y a la no humana, sino que ante el ritmo frenético 
del avance de las fuerzas productivas que gene-
ran riqueza y la enajenación humana, propusieron 
una pausa. Para esto se consideró el planteamien-
to de Walter Benjamin que propone que la revo-
lución no es la locomotora de la historia, sino el 
freno de emergencia del que se sostienen los(as) 
pasajeros(as) para evitar caer en el abismo del pro-
greso (Marzán, 2015).

Esta consigna significó una pauta para evaluar 
cómo en la disciplina histórica y hasta en las iniciati-
vas de la memoria predominaron temas alrededor de 
las circunstancias que moldearon la esfera sociopo-
lítica. Por ejemplo, en torno a los conflictos sociales 
y armados, se investigaron las afectaciones generales 
sobre los derechos humanos y las acaecidas sobre 
proyectos políticos avasallados y extinguidos por las 
dictaduras o los regímenes totalitarios. Con frecuen-
cia, se omitieron las posiciones de las mujeres que, 
mayoritariamente, tuvieron que emprender luchas 
contra la impunidad y recomponer sus tejidos fa-
miliares, después del asesinato de sus compañeros 
e hijos(as), su encarcelamiento o desaparición for-
zada ( Jelin, s. f.). Esto corroboró que los relatos de 
las mujeres no se transmitían como sentido común, 
como ocurría con los puntos de vista de los hombres 
(Montenegro, 2021).

Aun en el contexto anterior, es factible registrar el 
esfuerzo de pensadoras2 cuyos trabajos son pioneros 
en la reelaboración del pasado en clave de las mu-
jeres. Con ello, aspectos que habían sido omitidos 
por las ciencias sociales, como la manera en la cual 
el capitalismo cambió la feminidad (Federici, 2004), 
se hicieron significativos. Un buen número de in-
vestigaciones de estas científicas pretendió explicar, 
desde la interseccionalidad3, qué, cómo y para qué 
las mujeres recuerdan.

Recapitulando lo dicho hasta aquí y poniendo de 
relieve uno de los logros más relevantes de la críti-
ca feminista hacia la ciencia, que consiste en hacer 

2	 Hay un buen número de ejemplos de resignificaciones del 
pasado desde ópticas para las cuales el feminismo hegemóni-
co no ha sido la pauta. Podrían catalogarse como feminismo 
no etnocéntrico (Escobar, 2007).

3	 La interseccionalidad es una herramienta analítica que 
reconoce que las desigualdades sistémicas se configuran 
a partir de la superposición de diferentes factores sociales 
como el género, la etnia y la clase social. En consecuencia, 
tanto las desventajas como los privilegios que tiene una 
persona en un momento y lugar determinados no pueden 
entenderse examinando de forma aislada los diversos ele-
mentos de su identidad. Por el contrario, se debe prestar 
atención al conjunto de relaciones de poder que le afectan, 
incluidas aquellas fuerzas a nivel macro como el pasado co-
lonial y la pobreza; y las fuerzas a nivel micro, entre ellas el 
estado de salud de una persona y la estructura de su familia 
o comunidad (ParlAméricas, s. f., p. 1).
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patente el ámbito privado, que era irrelevante para la 
investigación, llama la atención que un buen número 
de los trabajos de las denominadas precursoras tiene 
como punto de partida el contexto en el que se des-
envolvían las mujeres, lo que hacía explícita su rela-
ción con los ecosistemas que las sustentaban. Esto 
explicitaba cómo al ejercer las labores para cuidar de 
sí y de sus familias y comunidades, las mujeres rura-
les sostenían un vínculo distinto al de los hombres 
con la naturaleza no humana (Agarwal, 2004).

Lo anterior dio pie para establecer una posición 
analítica ante la relación entre el género y el am-
biente, que diferenció a las mujeres de los hombres 
en la forma en la que suplían sus necesidades, así 
como en las interacciones que tenían con otros seres 
humanos y con la naturaleza no humana. Otro de 
los alcances de estos primeros trabajos del pensa-
miento feminista y que puede ser situado como un 
referente de la memoria centrada en la construcción 
de la categoría diferenciada de mujer, es el manifies-
to del feminismo negro de la década de los setenta 
en Estados Unidos The Combahee River (1977). En 
este manifiesto, a partir de sus experiencias propias, 
las feministas trajeron a colación los recuerdos de 
las resistencias ante múltiples opresiones que habían 
experimentado sus pares en la constitución de Es-
tados Unidos como nación. Tomando en conside-
ración esto, introdujeron marcos interpretativos y 
voces divergentes en el reclamo de la igualdad, ya 
que su reclamo era distinto al de las mujeres blancas 
que gozaban de privilegiadas condiciones de clase.

Para ello se valieron de piezas como el discurso 
de la oradora antiesclavista Sojourner Truth Ain’t I 
a Woman?, que hacía un repaso por aquellas vulne-
raciones que sufrían las mujeres racializadas y que 
las situaban en un contexto distinto al de las blancas 
que vivían con ciertas prerrogativas. 

Los caballeros dicen que las mujeres necesitan ayuda 
para subir a las carretas y para pasar sobre los hue-
cos en la calle y que deben tener el mejor puesto en 
todas partes. Pero a mí nadie nunca me ha ayudado 
a subir a las carretas o a saltar charcos de lodo o me 
ha dado el mejor puesto, y ¿acaso no soy una mujer? 
¡Mírenme! ¡Miren mis brazos! ¡He arado y sembra-
do, y trabajado en los establos, y ningún hombre lo 
hizo nunca mejor que yo! Y ¿acaso no soy una mujer? 
Puedo trabajar y comer tanto como un hombre si es 

que consigo alimento y puedo aguantar el latigazo 
también. Y ¿acaso no soy una mujer? Parí trece hijos y 
vi como todos fueron vendidos como esclavos, cuan-
do lloré junto a las penas de mi madre nadie, excepto 
Jesús Cristo, me escuchó. Y ¿acaso no soy una mujer? 
(Tribuna Feminista, 2016) 

Con el tributo a Truth, las feministas negras le 
confirieron un carácter multidimensional a la dis-
criminación, a la par que revelaron cómo esta era 
palpable en la cotidianidad y plantearon una irre-
ductible conexión entre los feminismos y la pro-
ducción de memorias alternativas a las dominantes 
(Montenegro, 2021). 

Rastreando experiencias similares, hay esfuerzos 
recientes de mujeres indígenas y de actores en con-
textos empobrecidos en América Latina. Ellos(as) 
han retrotraído la historia de las luchas de sus 
pueblos como un principio para oponerse al ex-
tractivismo (Monrroy, 2019), a las violencias y a la 
inclinación depredadora del capitalismo (Gutiérrez 
y López, 2019). Como alternativa, han trabajado por 
construir corporalidades en mayor consonancia con 
su cuerpo mayor o territorio, el cual es la naturaleza 
no humana (Ulloa, 2016). 

Como cierre de esta sección, pueden recapitularse 
tres aprendizajes legados de la perspectiva de género. 
Se trata de elementos que reflejan cómo las socieda-
des han interactuado con los ecosistemas de los que 
dependen y han de ser incorporados por el campo 
de estudios de la memoria. Así, en primer lugar, se 
identifica que la construcción de las subjetividades 
tiene un pilar importante en el acceso diferenciado, 
con base en el género, a los bienes y funcionalidades 
de los ecosistemas. En segunda instancia, se reco-
noce que los recuerdos no son unívocos y que estos 
están estructurados a partir de los determinantes 
de la construcción de género, siendo vital entonces 
el análisis interseccional. Tercero, habida cuenta de 
que colectividades que sugieren la urgencia de cam-
biar sus prácticas con el entorno y velar por cons-
truir nuevas masculinidades y feminidades apelan a 
las memorias de prácticas previas al extractivismo o 
la sobreexplotación de la naturaleza no humana, el 
pasado resurge como futuro y como semilla de lo 
nuevo que debe tomar cuerpo en la unidad de los 
seres humanos y los ecosistemas.
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La perspectiva de género y el 
entendimiento de cómo se  
ha construido la noción de  
naturaleza en la historia

La perspectiva de género y la praxis científica 
feminista han empezado a propender por la cons-
trucción interseccional del recuerdo (Coker, 2017), 
es decir, la consideración de los elementos sistémi-
cos que presionaron la inequidad y desigualdad en 
mujeres, hombres y personas no binarias, así como 
la evaluación de aquellos aspectos materiales y sim-
bólicos a partir de los cuales los seres humanos se 
desenvolvieron en la historia. Esto, sumado a áreas 
del pensamiento ambiental como la ecología políti-
ca, esclarece las relaciones de poder en el devenir del 
vínculo colectividades-naturaleza no humana. 

Uno de los primeros aspectos que se puede elu-
cidar con el desarrollo analítico género-ambiente es 
cómo se constituyó la actual visión de naturaleza, 
pues esta es heredada a través de los dispositivos 
de socialización y con ella se edifican memorias. Al 
punto que como lo expresan un buen número de au-
toras, la idea actual se formó vinculada al deterio-
ro de la posición y la vida de las mujeres (Federici, 
2004), pues ambas formas de existencia experimen-
taron un proceso de marginalización y subordina-
ción con el capitalismo (Shiva, 1998).

Si a la mujer se le dotó de un estatus intrínse-
co de cuidadora y reproductora de la vida, debido 
a que se desconoció su papel productivo (Escobar, 
2007), por su parte, la naturaleza fue escindida de 
la sociedad (Pálsson, 2001). Gracias a la revolución 
epistemológica del renacimiento, esta se hizo otra 
y se exteriorizó respecto a la existencia de los seres 
humanos. Ello devino en el ascenso del yo carte-
siano, que puede hacer de lo no humano un obje-
to para diseccionar, entender y poner bajo control 
(Pálsson, 2001).

“La modernidad introdujo un régimen objetivi-
zante de visualidad —un régimen escópico como 
ha sido llamado ( Jay, 1988)— que, cómo veremos, 
dispuso la manera como los campesinos, las mujeres 
y el medio ambiente fueron aprehendidos” (Escobar, 
2007, p. 265). La naturaleza fue feminizada4 y de 

4	 Conviene hacer uso de la explicación de Karen Warren en 
torno a que las posiciones subordinadas o de dominio sobre 

acuerdo con las demandas de la producción moder-
na y ahora a la nueva doctrina de la sostenibilidad, 
se proclamó su muerte simbólica, al tiempo que se 
le otorgó un rol pasivo (Escobar, 2007), en el que los 
seres humanos deben ser responsables de ella (Páls-
son, 2001). 

De esto siguió la extensión del rol de cuidadoras 
de las mujeres, que pasó de la esfera reproductiva 
humana a la de los ecosistemas (Leach et al., 2004). 
De hecho, la incorporación de las mujeres a dis-
cursos como el desarrollo se sugirió y ejecutó con 
base en la conjetura de que ellas están mayormente 
ligadas a la naturaleza humana que los hombres. 
Inclusive explicaciones como las ecofeministas re-
dundaron en simplificar a la mujer, al presentarla 
como una extensión de los ecosistemas (Molyneux 
y Lynn, 2004).

Con todo lo anterior, se encubrió la desventajosa 
asignación de las tareas de cuidado a las mujeres, se 
justificó la falta de participación de los hombres en 
estas y se propendió por una nula democratización 
del cuidado de la vida. Simultáneamente, se evitó 
problematizar la apropiación de la naturaleza y el 
supuesto de que, como fruto de ello, se configura de 
manera diferenciada la vida de mujeres y hombres. 

Igual de grave fue la desestimación de otras for-
mas de conexión con la naturaleza no humana, 
como las indígenas, campesinas y afrodescendientes, 
que quedaron subsumidas dado el predominio del 
pensamiento moderno eurocéntrico que imperó en 
las colonias y que todavía es el pilar de la vida en los 
países periféricos (Dussel, 1994).

En suma, el dúo de categorías género y ambien-
te permite ver la posición diferencial de hombres y 
mujeres en el acceso y usufructo de los ecosistemas, 
pero también expone la supeditación de estas últimas 
en el orden social imperante y, lo que resulta más va-
lioso, permite entender la historia de la concepción 
de la naturaleza no humana como instrumento y re-
curso para el desenvolvimiento del capitalismo.

Consecuentemente, otro de los ejes que de la re-
flexión de género y ambiente podrían incorporar los 
estudios de la memoria al abordar lo ambiental está 

la naturaleza no humana y las mujeres sostienen el sistema 
económico vigente y el patriarcado. De este modo, puede 
verse cómo la relación con la naturaleza está llena de sexismo 
(Warren, 2004).
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concentrado en cómo se erigieron las concepciones 
específicas de naturaleza y las prácticas que se insti-
tucionalizaron a partir de estas. Por este camino, se 
encontrarían visiones en resistencia que las memo-
rias colectivas habrían de recuperar. 

La naturaleza no humana como actante 
del pasado

Si el racionalismo instrumental y la extensión 
del capitalismo por todo el globo terráqueo conlle-
varon el despliegue de modos de producción de lo 
económico y lo simbólico, reconocer esa inacción a 
la que fue sometida la naturaleza no humana pasa 
por superar la visión fragmentada en la que el ser 
humano está separado de lo no humano. El poshu-
manismo, corriente de pensamiento con importan-
tes raíces en la diada género y ambiente, ofrece una 
opción a través de la cual se replantea la condición 
humana, ya que esta no puede darse por sentada y es, 
básicamente, una invención moderna. 

El punto de partida que brinda esta tendencia 
filosófica es la descentralización del hombre como 
medida de todas las cosas, lo cual no debe ser en-
tendido como misantropía cínica o nihilista; más 
bien, debe advertirse como un modo de compro-
meterse activamente con el presente y con la ne-
cesidad de regresar a una acción política precisa 
(Braidotti, 2015).

Este giro epistémico que muy temprano impul-
saba la epistemología feminista —en contra del 
androcentrismo en la ciencia— (Peet y Hartwick, 
2015) invita a suprimir el predominio de lo humano, 
como punto de referencia, lo que acarrea una trans-
formación radical de los conceptos e interpretacio-
nes de la investigación científica (Harding, 1996). 
Este cambio supone, en concreto, concebir el pasa-
do como una interacción, para lo cual es necesario 
recomponer los lazos de un igualitarismo entre la 
vida humana, la no humana y las condiciones que 
sostienen a ambas. Esto hace imprescindible visibi-
lizar que sin la intervención de la biosfera o de los 
sistemas que sostienen la vida, las opciones para las 
colectividades humanas no se hubieran realizado. 

Para que lo anterior se convierta en una realidad 
se precisa de un pensamiento relacional. Una ma-
nera de incentivarlo es apelar a lo formulado por 

Braidotti, quien lo define como zoe: “fuerza trans-
versal que corta y vuelve a zurcir especies, dominios 
y categorías precedentemente separadas” (Braidotti, 
2015, p. 77). 

Tres componentes conceptuales pueden coadyu-
var en el entendimiento de cómo lo no humano goza 
de una acción autónoma: a) la ontología relacional, 
concebida como “la existencia de un mundo mate-
rial independiente y autónomo de la interpretación 
humana y el papel de los vínculos, los procesos y la 
práctica conjunta de lo humano y no humano en la 
producción incesante del mundo” (Durand y Sund-
berg, 2019, p. 15); b) la agencia más que humana, y 
c) la performación, a través de la cual se comprende 
que eso que se denomina naturaleza existe cuando es 
dotada de sentido por la experiencia humana (Du-
rand y Sundberg, 2019).

Es interesante contrastar que la noción de perfo-
mación, heredada de Judith Butler es relevante en 
esta propuesta de abrir los estudios de la memoria 
al trabajo con lo ambiental en, al menos, tres sendas. 
En primer lugar, por el carácter moldeable que po-
see el pasado, el cual es maleable por los grupos que 
lo construyen en el presente. A reglón seguido, el 
pasado puede ser rehecho desde nuevas categorías, 
con lo que se puede ampliar a ver otras aristas, como 
las disposiciones de género o el continuum sociedad-
naturaleza. Por último, la naturaleza, al igual que el 
pasado, también es producida, por lo que las miradas 
decoloniales e innovadoras pueden ser sus nuevas 
representaciones (Armijo y Benítez, 2020).

De manera que, como tarea específica ante el des-
equilibrio propio del capitalismo, el tratamiento que 
de lo ambiental hagan los estudios de la memoria 
está llamado a visibilizar esas relaciones de explo-
tación hacia los ecosistemas y las comunidades que 
residen en zonas en las que se han puesto en mar-
cha grandes proyectos, por ejemplo. Asimismo, po-
ner énfasis sobre determinados pasados en los que 
el continuum naturaleza-cultura brindaba mayores 
posibilidades de sostener la funcionalidad de la base 
natural. 

Para la referencia de experiencias que detallan 
los impactos ecosistémicos y sociales de la explo-
tación de petróleo, minerales, la agroindustria o el 
emplazamiento de hidroeléctricas es primordial ob-
servar trabajos que recuperan relatos del pasado de 
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estos acontecimientos y, de manera concomitante, 
recuerdan formas de gestión de los territorios más 
respetuosas con modos de vida no humanas, tanto 
materiales como espirituales.

Destacan aquí los feminismos territoriales (Ulloa, 
2016), las demandas de justicia hídrica relacional 
(Ulloa et al., 2020), la justicia ambiental y hasta la 
acción política feminista, desde las ciudades, ante 
el extractivismo urbano (Vásquez, 2016). Mención 
especial merecen los postulados de los feminismos 
indígenas que reivindican una epistemología propia 
(Gargallo, 2014), a partir de la que puede ser criti-
cado el esencialismo y el rol asignado a los pueblos 
étnicos (Cabnal, 2010). Hoy existen grupos de muje-
res que invocan memorias ancestrales y remarcan la 
importancia de la consolidación de un nuevo conti-
nuum naturaleza-cultura, al que denominaron cuer-
po-territorio y cuya defensa es vital para preservar su 
propia existencia5 (Tzul, 2015).

Retomando estas iniciativas, en el abordaje del 
pasado de la relación entre las colectividades huma-
nas y los seres no humanos, los estudios de la memo-
ria deben fijar una postura alrededor del equilibrio 
zoecentrado, parafraseando a Braidotti:

ya que este constituye una respuesta ante la mercan-
tilización transespecie del capitalismo avanzado o en 
palabras de Donna Haraway, favorece la difícil tarea 
de reconstruir los límites de la vida diaria en conexión 
parcial con otros, en comunicación con todas nuestras 
partes. (Haraway, 1991)

Adicional al replanteamiento conceptual y epis-
temológico que aporta la díada género y ambiente 
a los estudios de la memoria, dada la apertura a la 
concepción de la acción de lo no humano en el terri-
torio, cobran importancia algunas reformulaciones 

5	  En el libro ¿Cómo se sostiene la vida en América Latina? Fe-
minismos y re-existencias en tiempos de oscuridad (Gabbert y 
Lang, 2019) se rescatan más ejemplos de lo mencionado. En la 
mayor parte de estos se puede apreciar el papel de la memo-
ria colectiva como principio que sostiene el continuum cuer-
po-territorio, así como la circulación de la vida. A ello se le han 
agregado otros principios como el “posicionamiento de otras 
relaciones con lo no humano (naturalezas relaciones), la polí-
tica territorial horizontal y vertical, las relaciones de hombres 
y mujeres desde otras categorías de género, las dinámicas po-
líticas basadas en la autonomía y la autodeterminación y las 
prácticas de vida a partir de sus conocimientos” (Ulloa, 2016, 
p. 135).

metodológicas para un nuevo quehacer de este 
campo de estudio. Dentro de estas se encuentran 
la etnografía viva (Van Dooren y Bird, 2016) y la 
etnografía multiespecies (Fonck y Jacob, 2018), las 
cuales podrán ser usadas, ampliadas o mejoradas 
para investigar cómo lo no humano intervino en los 
eventos pasados, ya que se centran en indagar cómo 
la relación con los ecosistemas cimentó las prácticas 
y a su vez la memoria de las colectividades. 

Conclusiones
Las reflexiones alrededor de las categorías género 

y ambiente orientan tres caminos para el quehacer 
de los estudios de la memoria. Primero, hacen viable 
la diferenciación entre hombres, mujeres y personas 
no binarias respecto a cómo experimentaron el pasa-
do y sobre cómo recuerdan. Ello fija, como punto de 
partida, el acceso y uso de los bienes naturales, pero 
también el modo en que se asumen las consecuen-
cias territoriales de las intervenciones extractivistas. 

Como segundo escenario, la revaloración de la 
naturaleza permite a los estudios de la memoria 
poner de relieve la acción de lo no humano en la 
producción del pasado. Con ello, este campo de es-
tudios debe trascender hacia un viraje epistemológi-
co y metodológico. Para ello puede alimentarse de 
las experiencias de defensa territorial, sostenidas por 
las mujeres, en las que se demanda justicia, pero al 
mismo tiempo, se exaltan conocimientos y saberes 
previos al establecimiento del capitalismo. Este res-
cate de saberes propios no se encamina únicamente 
a la realización de utopías, sino que también sostiene 
las resistencias frente a conflictos ambientales, en-
tendidos como disputas en torno al acceso a la natu-
raleza no humana y los lenguajes de valoración que 
a esto subyace.

Finalmente, si el campo de estudios de la memo-
ria se dispone a recuperar pasados más sustentables 
respecto a la dinámica de los ecosistemas, arriba a 
una nueva comprensión de ese continuum naturale-
za-cultura. Esto implicará dotar de sentido político 
la presencia de los seres humanos y los no huma-
nos en la biosfera y esclarecer cómo los primeros se 
apropian de los bienes y las funcionalidades que les 
proveen los segundos. Esto último ha sustentado la 
historia humana. 
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